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Cuentan que un periodista preguntó en una ocasión al responsable de la selección de los cuadros superiores de un banco cuáles eran los criterios que utilizaban al respecto. Sin andarse por las ramas, el interpelado explicó que empleaban pruebas psicométricas encaminadas a reclutar genuinos psicópatas, toda vez que esta última es la condición de quienes dirigen las instituciones financieras.







			Hay que bajar las pensiones por cuanto existe un riesgo de que la gente viva más de lo esperable.

			(Christine Lagarde, máxima responsable del Fondo Monetario Internacional)







			Hay razones para estar inquietos, porque ahora sabemos que vivimos en un tipo de sociedad que hizo posible el Holocausto y que no contenía nada que pudiese evitar que el Holocausto sucediese.

			(Zygmunt Bauman)





			Prólogo




			Este es, con mucho, el más especulativo de mis libros. En su título, y en sus páginas, incorpora un término polémico al que tanto pueden atribuirse virtudes como limitaciones. Lo anterior al margen, se interesa por una materia de perfiles nebulosos que se presta a las más diversas interpretaciones. Quiero creer, sin embargo, que constituye una legítima llamada de atención sobre un horizonte que en muchas de sus manifestaciones ya está aquí, y que reclama estudio y contestación. Aclararé que en lo que hace a ese horizonte me interesa poco la certificación de que en los fascismos de antaño —en el nacionalsocialismo alemán, por ejemplo— hubo una notable pulsión ecológica. Lo que me atrae, si tengo que trasladar el argumento a aquellos años, es la llamativa seducción que un proyecto como el nacionalsocialista suscitó en buena parte del empresariado germano en una situación delicada.

			Y es que cuando, y vuelco el argumento en lo que hoy tenemos delante de los ojos, empleo el vocablo ecofascismo, lo hago para identificar un proyecto en virtud del cual algunos de los estamentos dirigentes del globo —conscientes de los efectos del cambio climático, de las secuelas del agotamiento de las materias primas energéticas y de la manifestación, en la trastienda, de un sinfín de crisis paralelas— habrían puesto manos a la tarea de preservar para una minoría selecta recursos visiblemente escasos. Y a la de marginar, en la versión más suave, y exterminar, en la más dura, a lo que se entiende que serían poblaciones sobrantes en un planeta que habría roto visiblemente sus límites. En esa perspectiva, el ecofascismo no sería en modo alguno un proyecto negacionista vinculado con marginales circuitos de la derecha más extrema, sino que surgiría, antes bien, en el meollo de algunos de los mayores poderes políticos y económicos. Aunque tendría como núcleo principal a las elites del mundo occidental, a ellas podrían sumarse, ciertamente, otras radicadas en espacios geográficos diversos, y entre ellos el configurado por las llamadas economías emergentes. El ecofascismo hundiría sus raíces, por lo demás, en muchas de las pulsiones del colonialismo y del imperialismo de siempre, que en adelante tanto podrían apostar por el exterminio, ya sugerido, de quienes se estima que sobran como servirse de poblaciones enteras en un régimen de explotación que en mucho recordaría a la esclavitud de hace bien poco. En más de un sentido el ecofascismo sería, en fin, una forma de colapso. No creo que haya palabra mejor para retratar las consecuencias de una reducción dramática, vía genocidio y procesos afines, de la población mundial.

			Debo subrayar que mi interés por esta discusión no es nuevo. Si así se quiere, se ha desplegado en el tiempo a través de un camino que me ha conducido desde la perspectiva del decrecimiento, primero, pasando por la teoría del colapso, después, para levantar un tercer pivote que no es sino el del ecofascismo mencionado. No está de más que señale que en un libro titulado Colapso, cuya primera edición vio la luz en 2016, ya había dedicado un capítulo, por cierto, a la consideración de lo que hoy me ocupa de manera expresa. En esa obra, y en alguna otra, me asaltaron, por añadidura, cuestiones —así, la relativa a la condición y a las causas del colapso— que aquí apenas me van a atraer, aun cuando tengan, claro, su relieve en lo que atañe a la caracterización del fenómeno ecofascista.

			Varios son, por lo demás, los objetivos de este trabajo. El primero estriba en aclararme a mí mismo y procurar aclarar a quien me lee algunos conceptos que por fuerza tienen que ser polémicos. Aunque doy por descontado que el resultado es insatisfactorio, prefiero asumir, lejos de las verdades absolutas, las limitaciones consiguientes. Soy consciente, en paralelo —y permítaseme la ironía—, de que este libro no ayudará a poner de acuerdo a quienes piensan que soy un optimista desaforado y a quienes estiman que están ante un pesimista patológico. Un segundo objetivo de estas páginas es unir, en la crítica, lo social y lo ecológico, y contestar el poder en sus diversas manifestaciones. Con esa voluntad se afrontan discusiones delicadas como son las relativas a la ciencia, a la tec­­nología, a la industrialización, a la razón, a la Ilustración o a la idea de progreso, constructos y, en su caso, realidades a menudo idolatradas en el pensamiento de determinada izquierda que no parece apreciar problemas mayores en todos esos ámbitos y que prefiere descalificar, de la mano de etiquetas simples, a quienes ven las cosas de otra manera. En el buen entendido de que se me antoja evidente que muchos de quienes piden que callemos lo que desean es apuntalar, sin más, el miserable orden del capitalismo realmente existente. Agregaré, en un tercer y último escalón, que los argumentos vertidos en este texto no obedecen, o no lo hacen de forma primaria, a la búsqueda de un rigor supuestamente científico. Responden, antes bien, a un impulso de movilización que confía, pese a todo, en que la catástrofe que probablemente se avecina, y que para muchos ya está aquí, abra el paso a sociedades marcadas por la autogestión, la igualdad y el apoyo mutuo, dispuestas a mantener una relación respetuosa con el medio natural y muy alejadas de muchos de los empleos perversos de la ecología que se sopesan en este libro.

			Las cosas así, esta obra se articula en ocho capítulos. El primero examina el concepto, que ya he avisado es conflictivo, de ecofascismo. El segundo considera los antecedentes de este último en escenarios como los aportados por la Alemania hitleriana y, en otra clave, por el colonialismo occidental en sus diversas formas. El tercero hinca el diente a lo que la pandemia del COVID-19 ha podido aportarnos como anticipo de un futuro inquietante. El cuarto presta atención a la presunta concreción, en ámbitos varios, de la propuesta ecofascista. El quinto sopesa si tiene sentido hablar de ecofascismo, en singular, o por el contrario debemos hacerlo de ecofascismos, en plural. El sexto bucea en algunas de las dimensiones que rodean la relación entre mujeres y ecofascismo. El séptimo acoge una reivindicación del apoyo mutuo y de las sociedades en él asentadas. Y el octavo y último, en fin, procura extraer algunas conclusiones de carácter general.

			Mucho me gustaría equivocarme en lo que hace al diagnóstico que inspira esta obra —el que sugiere que estamos ante un colapso de perfiles inquietantes— y en lo que atañe al proyecto ecofascista que al amparo de ese colapso puede adquirir carta de naturaleza. Me gustaría tanto, que aceptaría de buen grado que, de resultas, se concluyese que este es el peor de mis libros. Y eso que competidores solventes tiene, y hablo de mis trabajos, unos cuantos.




			Carlos Taibo





			I. Un concepto conflictivo

			El propósito de este capítulo inicial no es otro que clarificar un panorama conceptual, el que rodea a la palaba que da título a esta obra, no precisamente sencillo. Y es que el de ecofascismo constituye un concepto polémico que ha sido, y será, objeto de críticas que llegan desde las atalayas ideológicas y disciplinares más dispares1. Esas críticas afectan tanto al prefijo —lo común es que se sobreentienda que acompaña siempre a realidades saludables o, como poco, neutras— como al sustantivo, controvertido donde los haya, que lo sigue. Más allá de lo apuntado, debo poner sobre aviso del hecho de que con mucha frecuencia el vocablo en cuestión se ha empleado para retratar sin más la condición de determinadas pulsiones de carácter ecológico que emergieron en algunos de los fascismos de entreguerras.

			Los fascismos

			Cuando impartía clases de Ciencia Política en una universidad madrileña y tenía que referirme al fascismo o, por mejor decirlo, a los fascismos, procuraba acometer lo que en sustancia era un ejercicio de pedagogía que se desplegaba en tres fases. La primera aconsejaba concluir que el uso popular descalificatorio que a menudo corresponde al adjetivo fascista nada tiene que ver con el discurso politológico. Sabido es que resulta harto común que se emplee ese adjetivo para demonizar lo que no nos gusta, de tal suerte que tanto puede aplicarse a Stalin como a Felipe González, a Margaret Thatcher como al ayatola Jomeini. La segunda sugería que conviene alejarse también del criterio restrictivo que entiende que hablando en propiedad solo ha habido un fascismo en la historia: el que lideró Mussolini en Italia en las décadas de 1920, 1930 y, parcialmente, 1940. Aunque esa percepción es legítima y respetable, cerraba el paso a una tercera que estimaba que tiene sentido emplear el término fascismo en plural para identificar un conjunto de regímenes que, de vocación totalitaria, se hicieron valer ante todo en el llamado período de entreguerras y, con rasgos eventualmente distintos, y ocasionalmente, con posterioridad al segundo conflicto mundial.

			Aunque —repito— las consideraciones anteriores tienen la virtud de la pedagogía, salta a la vista que en modo alguno resuelven todos los problemas. Recordaré al respecto, por rescatar algunas de las cuestiones cuya resolución queda en el aire, que acaso no está de más abrir el camino a una estratagema ortográfica como la que refiere Gentile cuando subraya que en inglés no es infrecuente que se distinga entre Fascism, con mayúscula, para designar al fascismo italiano, y fascism, con minúscula, para remitir a un concepto más genérico2. Y señalaré que pervive la discusión relativa a si hay que circunscribir el fenómeno de los fascismos al período de entreguerras o, por el contrario, conviene alargar su empleo unas décadas más para aplicar el término, llegado el caso, a fenómenos contemporáneos. Menudean, por otra parte, las disputas sobre el posible concurso del vocablo para designar realidades alejadas del mundo occidental y de sus tentáculos político-culturales. De resultas de polémicas como las anteriores, y de algunas más, hay quien sostiene que los fascismos de entreguerras son irrepetibles, hay quienes estiman que el concepto puede y debe utilizarse de manera generosa y maleable, y hay quien tiene a bien recordar que ese concepto se ha visto sometido a manipulaciones sin cuento que no pueden sino enrarecer las controversias.

			Me quedaré, aun con todo, con la definición que proponía en el aula —esa que habla de un conjunto de regímenes de vocación totalitaria— para intentar identificar algunos de los rasgos principales que incorpora. Uno de ellos, en modo alguno universal, lo aportó el hecho de que no faltaron los fascismos que mostraron un respeto inicial, y un uso interesado, de las reglas del juego de la democracia liberal. Todos esos sistemas se beneficiaron, por otra parte, de un apoyo fundamental en la institución Estado, se sirvieron de poderosas maquinarias represivo-militares, recurrieron a proyectos y retóricas nacionalistas, asumieron estrategias de fortalecimiento del liderazgo y de la disciplina, y rechazaron lo que pudieran significar conceptos como los de igualdad, pluralismo y diálogo. Al amparo de un uso intenso de la violencia, procuraron la supresión de las disensiones: el enemigo debía ser privado de todo poder y de toda capacidad de expresar su opinión. Mostraron también un frecuente antiintelectualismo y un universal antifeminismo asentado en la idea de que los hombres eran inequívocamente superiores a las mujeres. Trabajaron, en otro terreno, en provecho de la generación de un sentimiento de pertenencia que, merced a una relectura interesada del pasado, ensalzaba la raza, la sangre, la comunidad de historia, el heroísmo, el honor y la mitología3, y proporcionaba recompensas psicológicas frente a los otros en un escenario de lo que a menudo fue una movilización muy intensa. Los fascismos abocaron con frecuencia en expansionismos marcados por proyectos de imposición militar-nacionalista, alejados de cualquier prurito ideológico-internacionalista; no era sencillo barruntar detrás de esos proyectos, en otras palabras, ningún interés por la especie humana y su futuro. En todos los escenarios constituyeron, en suma, una solución extrema para un capitalismo que, en momentos de crisis, debía encarar problemas graves. En este orden de cosas ratificaron la autoridad de los empresarios, fortalecieron la propiedad privada y cancelaron cualquier suerte de resistencia y autogestión obreras. Su colaboración con segmentos importantes de las clases dominantes se vio comúnmente acompañada, en fin, del despliegue de formas indisimuladas de racismo.

			A duras penas puede sorprender que, con mimbres como los mencionados, el término fascismo se asocie con palabras como derecha, contrarrevolución, reacción, conservadurismo, autoritarismo, corporativismo, nacionalismo, el recién mentado racismo e imperialismo4. Aunque en la caracterización que inicialmente propuse aparecía, por cierto, otro adjetivo clave —el que se incorporaba a la expresión vocación totalitaria—, confesaré que ese adjetivo me atrae poco. En parte porque ha sido mil veces instrumentalizado políticamente —desde los aparatos de propaganda del mundo occidental se habría postulado que ninguna economía de mercado puede ser totalitaria mientras, en cambio, se habría reservado este calificativo para los sistemas de tipo soviético, aun a sabiendas de los cambios moderadamente liberalizadores que estos exhibieron tras la muerte de Stalin— y en parte porque remite a una suerte de tipo ideal cuyos rasgos difícilmente pueden materializarse en los hechos.

			Juegos terminológicos

			Antes de examinar el concepto de ecofascismo que manejaré en esta obra tiene sentido que preste atención a otros términos que corren por ahí y que beben en un grado u otro del de fascismo. El primero de ellos lo ha perfilado Enzo Traverso, quien en su momento se inclinó por hablar de posfascismo con la vocación de identificar fuerzas políticas y propuestas que, hoy, parecen exhibir una matriz fascista. Aunque incorporen también otros muchos elementos, esas fuerzas y propuestas no pueden explicarse sin tal matriz, que, sin embargo, se antoja insuficiente para dar cuenta en plenitud de lo que son5. Las fuerzas en cuestión habrían asumido, por otra parte, cierto grado de integración en las reglas de un sistema, el de la democracia liberal, que ya no contestarían frontalmente6. A semejanza de muchos de los regímenes autoritarios que se revelaron en el pasado, los posfascismos habrían renunciado a los valores fuertes de antaño y se contentarían con propiciar la aquiescencia de la población antes que su movilización permanente. Traverso sugiere que defenderían una especie de democracia plebiscitaria que cancelaría el vigor de todo aquello que huela a deliberación plural, en provecho siempre de la soberanía nacional y de la defensa de identidades amenazadas7. Tal y como lo señala el propio Traverso, aunque los movimientos posfascistas son por esencia antifeministas, negrófobos, antisemitas y homófobos, cuando de lo que se trata es de contestar lo que se entiende que son posiciones propias del islam eventualmente podrían defender los derechos de las mujeres y de los homosexuales. No está claro, aun así, que todas las dimensiones de este concepto nos sirvan para ilustrar lo que puede intuirse que será un imaginable ecofascismo futuro, que lo suyo es que presente rasgos más rotundos, acompañados siempre de políticas de expansión e imposición fuera de las fronteras propias. Malm y el colectivo Zetkin prefieren hablar de fascismo tardío, toda vez que, a su entender, lo de posfascismo remite a un escenario en el que el fascismo irremisiblemente habría concluido ya, de tal suerte que al amparo del concepto en cuestión no se tomaría en consideración que lo que retrata en términos contemporáneos bien puede ser, en su condición de prefascismo o protofascismo, el fermento de un fascismo futuro8.

			Despuntan, sin embargo, otros términos que se mueven en un ámbito próximo. Hay quien habla, por ejemplo, de fascismo 2.0 para retratar una adaptación, al tiempo presente y sus hábitos, de una realidad del pasado. Pero hay quien identifica también el eco de un neoecofascismo para describir cómo se ha verificado una actualización que en este caso lo sería del ecofascismo de antaño protagonizado por determinados sectores del nacionalsocialismo alemán y del fascismo italiano9. En una estela similar se mueve el concepto de ecototalitarismo, heredero infeliz, desde mi punto de vista, de las limitaciones que rodean al vocablo que está en su núcleo. No falta quien sugiere, por otra parte, que debemos hablar de un fascismo fósil10 hondamente preocupado por el agotamiento de las materias primas energéticas. Y hay quien se sirve, en suma, del socorrido sustantivo populismo que, empleado las más de las veces como etiqueta descalificatoria, exhibe comúnmente un escaso valor de interpretación y descripción11. Todo el mundo puede al cabo ser populista, de tal forma que, como lo sugiere Marco d’Eramo y lo recuerda Traverso, el concepto correspondiente define antes a quien lo emplea que a quien se ve retratado por ese empleo12. Pareciera como si a los ojos de quienes defienden el orden imperante toda contestación de este fuese populista13, un adjetivo que, aun con ello, bien puede dar cuenta, ciertamente, de determinadas manifestaciones del ecofascismo, como es el caso de la exaltación de las virtudes naturales del pueblo o del designio de oponer este a elites corruptas14.

			Para cerrar estas rápidas observaciones, conviene que agregue que el término ecofascismo ha sido objeto de algún rechazo entre gentes que estiman que el ecologismo que defienden, ontológicamente saludable, en modo alguno puede relacionarse con un proyecto en un grado u otro fascista. Pero, en sentido muy diferente, se revelan también algunos ejemplos de cómo ha sido blandido para descalificar al ecologismo sobre la base de la certeza de que los militantes de aquel son por definición unos fascistas. Ahí está, para demostrarlo, el libro de James Delingpole titulado The Little Green Book of Eco-fascism15. Esa posición tiene, con todo, su referente mayor en otro concepto, el de ecoimperialismo, desarrollado por Paul Driessen16. Para Driessen el ecologismo de los países del Norte impone criterios propios de las poblaciones acomodadas a los pobres del Sur, de tal manera que viola los derechos humanos de estos, les niega oportunidades económicas y rechaza su derecho a zafarse de las enfermedades de las que se han liberado los habitantes de los países ricos. En paralelo, promueve debates irresponsables sobre la energía, los pesticidas, la biotecnología y el comercio, y envía a la tumba a millones de niños, adolescentes, hombres y mujeres17. En el meollo de esa insana operación estarían la llamada responsabilidad social corporativa, que constituye un arma de destrucción masiva18, y las organizaciones no gubernamentales, que se entregarían a la adulteración de los hechos y a la coacción, ocultarían sus fuentes de financiación, chantajearían a las empresas y a los medios, y evitarían considerar las consecuencias negativas de las causas que promueven o imponen19. Hablo de instancias que, conforme a esta visión, rechazan lo que significan el comercio, la ciencia, la tecnología y la propia humanidad20.

			Siempre en la percepción de Driessen, son los ecologistas quienes buscan egoístamente el beneficio privado, de tal forma que es el ecoimperialismo, y no el colonialismo, el que mata21. Los mercados y los seres humanos libres crean, por el contrario, optimismo, oportunidades, innovación, prosperidad, salud y un medioambiente sano22. Las empresas y los mercados lo resuelven, entonces, todo, no en vano no agreden al medio natural y acrecientan venturosamente la riqueza de los pobres. Aunque Nike paga salarios más bajos en los países del Sur, su altruismo se revelaría de la mano del hecho de que tales salarios están por encima de los medios en esos países23, de manera que lo que al cabo se manifiesta no es la explotación, sino una forma de filantropía. Driessen cuestiona sin fisuras, en fin, el modelo “europeo”, lastrado a su entender por la certeza, que acosa a los trabajadores, de disponer de un empleo y por los Estados del bienestar, frente al modelo estadounidense, caracterizado desde su punto de vista por un mayor crecimiento, por la innovación, por un nivel de vida más alto y por la flexibilidad24, y al parecer carente de cualquier relación con la pobreza de capas enteras de la población.

			Lo que interesa de los fascismos

			A la hora de perfilar el concepto de ecofascismo salta a la vista que en su configuración no están presentes todos los rasgos de los fascismos de antaño. No podía ser de otro modo en un escenario cambiante como a la postre ha sido el de las últimas décadas, en las que se han alterado, además del escenario ecológico del planeta, el contexto geopolítico, las reglas del juego económico, las relaciones de clase y nación, y, por dejarlo ahí, el carácter de los partidos y de lo que ha dado en llamarse sociedad civil25. Y ello por mucho que no deje de ser cierto que elementos característicos del decenio de 1930, como una inflación desbocada y un desempleo masivo, parecen abrirse camino también hoy26.

			¿Cuáles son, en una rápida consideración, los rasgos vertebradores de los fascismos que me interesan por cuanto pervivirían razonablemente incólumes en el ecofascismo? El primero lo aportan algunas de las dimensiones identificadas por Traverso, como es el caso del peso de la autoridad y de la jerarquía, combinado con una apuesta consistente en favor de la ciencia y, en particular, de la técnica, y con un empleo intenso, intensísimo, de la propaganda27. Esto aparte, lo suyo es recordar que la búsqueda de determinados consensos populares que permitan sacar adelante medidas muy delicadas se hizo valer en los fascismos y probablemente se revelará de nuevo en los ecofascismos28. De resultas, estos no se presentarán de forma necesaria como una propuesta estrictamente antidemocrática y podrán servirse, siquiera parcialmente, de las reglas de la democracia liberal para satisfacer sus objetivos. Claro es que al cabo los consensos mencionados no parecen llamados a ver la luz al amparo de una deliberación abierta, sino por efecto de imposiciones que saldrán adelante de la mano de la propaganda en cuestión y permitirán aquilatar una comunidad monolítica y homogénea29. Al respecto desempeñarán un papel decisivo los medios de comunicación, sí, pero también el sistema educativo como un todo. Por detrás despuntará el designio de forjar esa comunidad de la que hablaba, al amparo de un aparato represivo-militar que se entregará, si es necesario, al ejercicio del terror organizado y dará alas a un imperialismo belicista. Hoy no se trata, sin embargo, como ocurrió con el fascismo italiano, de regenerar a un pueblo corrompido por la división política y el sometimiento30, sino de salvar a una minoría sin descartar, eso sí, el concurso de una farsa, la de la soberanía, que acaso facilitará que se oculte la condición del proyecto general. En la trastienda se hará valer un rechazo de todo lo que suponga proteger la vida, ayudar a los débiles, pacificar las relaciones o alentar la igualdad31. El escenario beberá, en fin, de uno de los rasgos que Zygmunt Bauman ha tenido a bien identificar en los sistemas que padecemos. Me refiero al hecho de que incorporan una formidable maquinaria de producción de indiferencia moral y, de forma más general, de deslegitimación de los preceptos morales32.

			El ecofascismo someramente retratado

			Hitler fue, en la década de 1930, una opción solvente para los intereses de las clases dirigentes de la sociedad alemana, de la misma manera que el ecofascismo puede serlo para las clases dominantes del mundo de hoy. Al calor del término ecofascismo se reúnen, como salta a la vista, dos elementos. Si el primero, el prefijo eco-, ilustra la condición de una percepción en la que la cuestión ecológica tiene un carácter principal, el segundo da cuenta de la naturaleza de un proyecto autoritario, de la miseria social acompañante y de la anulación de la lucha de clases que nace de abajo, propios todos ellos de los fascismos de antaño. También aquí cabe sugerir que el ecofascismo constituiría, en un grado u otro, una suerte de modernización adaptativa de los fascismos tradicionales, cuya dimensión ecológica, en muchos casos, no habría sido, con todo, desdeñable33. Como tal combinaría la trama política, económica y social de aquellos con elementos nuevos vinculados con el cambio climático, con el agotamiento de las materias primas energéticas y con las agresiones que padece la biodiversidad. En otra clave de interpretación, y pese a las desbocadas aserciones de Driessen, cabría entender que el ecofascismo sería un imperialismo en el que a las reglas tradicionales de este se agregarían de forma imperativa otras vinculadas con la cuestión ecológica. Cierto es que en todos estos casos se haría valer en algún grado un empleo del sustantivo fascismo —también el del vocablo imperialismo— que, interesado, acarrearía cierto grado de forzamiento de su significado y remitiría al uso descalificatorio de ese término del que recelé unas páginas atrás.
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